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CARTA DEL GENERAL JOSÉ DE SAN MARTÍN A SIMÓN BOLÍVAR 
RECLAMANDO POR LA ANEXIÓN DE GUAYAQUIL A COLOMBIA, 

3 DE MARZO DE 18221 
  
 
Al libertador de Colombia. 
 
Excmo. Señor: 
 
Por las comunicaciones que en copia me ha dirigido el gobierno de Guayaquil, 
tengo el sentimiento de ver la seria intimidación que le ha hecho V. E. para que 
aquella provincia se agregue al territorio de Colombia. Siempre he creído que 
en tan delicado negocio el voto espontáneo de Guayaquil sería el principio que 
fijase la conducta de los Estados limítrofes, a ninguno de los cuales compete 
prevenir por la fuerza la deliberación de los pueblos. Tan sagrado ha sido para 
mí este deber, que desde la primera vez que mandé mis diputados cerca de 
aquél gobierno, me abstuve de influir en lo que no tenía una relación esencial 
con el objeto de la guerra del continente. Si V. E. me permite hablarle en un 
lenguaje digno de la exaltación de su nombre y análogo a mis sentimientos, 
osaré decirle que no es nuestro destino emplear la espada para otro fin que no 
sea el de confirmar el derecho que hemos adquirido en los combates para ser 
aclamados por libertadores de nuestra patria. Dejemos que Guayaquil consulte 
su destino y medite sus intereses para agregarse libremente a la sección que le 
convenga, porque tampoco puede quedar aislado sin perjuicio de ambos. Yo no 
puedo ni quiero dejar de esperar que el día en que se realice nuestra 
entrevista, el primer abrazo que nos demos transigirá cuantas dificultades 
existan y será la garantía de la unión que ligue ambos Estados, sin que haya 
obstáculo que no se remueva definitivamente. Entre tanto, ruego a V. E. se 
persuada de que la gloria de Colombia y la del Perú son un solo objeto para mí 
y que apenas concluya la campaña, en que el enemigo va a hacer el último 
experimento reuniendo todas sus fuerzas, volaré a encontrar a V. E. y a sellar 
nuestra gloria, que en gran parte ya no depende sino de nosotros mismos. 
 
Acepte V. E. los sentimientos de admiración y aprecio con que soy de V. E. su 
atento y obediente servidor. 
 
José de San Martín 
 

                                                           
1 De la Puente Candamo, José Agustín, Obra de gobierno y epistolario de San Martín, págs. 
153-154. Colección documental de la Independencia del Perú, tomo XIII, vol. 2°, Lima, 1976. 
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RESPUESTA DEL GENERAL SIMÓN BOLÍVAR A LA CARTA DEL 
GENERAL JOSÉ DE SAN MARTÍN SOBRE LA ANEXIÓN DE GUAYAQUIL A 

COLOMBIA, 22 DE JUNIO DE 18222 
 
 
Quito, 22 de junio de 1822. 
 
Excmo. Señor Protector del Perú 
D. José de San Martín 
 
Excmo. Señor: 
 
Tengo el honor de responder a la nota de V. E. que con fecha 3 de marzo del 
presente año se sirvió dirigirme desde Lima y que no ha podido venir a mis 
manos sino después de muchos retardos, a causa de las dificultades que 
presentaba para las comunicaciones el país de Pasto. 
 
V. E. expresa el sentimiento que ha tenido al ver la intimidación que hice a la 
provincia de Guayaquil para que entrase en su deber. Yo no pienso como V. E. 
que el voto de una provincia debe ser consultado para consultar la soberanía 
nacional, porque no son las partes sino el todo del pueblo el que delibera en las 
asambleas generales reunidas libre y legalmente. La constitución de Colombia 
da a la provincia de Guayaquil una representación la más perfecta y todos los 
pueblos de Colombia, inclusive la cuna de la libertad, que es Caracas, se han 
creído suficientemente honrados con ejercer ampliamente el sagrado derecho 
de deliberación. 
 
V. E. ha obrado de un modo digno de su nombre y de su gloria, no 
mezclándose en Guayaquil, como me asegura, sino en los negocios relativos a 
la guerra del continente. La conducta del gobierno de Colombia ha seguido la 
misma marcha que la de V. E.; pero, al fin, no pudiendo ya tolerar el espíritu de 
facción, que ha retardado el éxito de la guerra y que amenaza inundar en 
desorden todo el sur de Colombia, ha tomado definitivamente su resolución de 
no permitir más tiempo la existencia anticonstitucional de una junta, que es el 
azote del pueblo de Guayaquil y no el órgano de su voluntad. Quizá V. E. no 
habrá tenido noticia bastante imparcial del estado de conflicto en que gime 
aquella provincia, porque una docena de ambiciosos pretenden mandarla. Diré 
a V. E. un solo rasgo de espantosa anarquía: no pudiendo lograr los facciosos 
la pluralidad en ciertas elecciones, mandaron poner en libertad el presidio de 
Guayaquil para que los nombres de estos delincuentes formaran la 
preponderancia a favor de su partido. Creo que la historia del Bajo Imperio no 
presenta un ejemplo más escandaloso. 
 
Doy a V. E. las gracias por la franqueza con que me habla en la nota que 
contesto; sin duda la espada de los libertadores no debe emplearse sino en 
hacer resaltar los derechos del pueblo. Tengo la satisfacción, Excmo. Protector, 
de poder asegurar que la mía no ha tenido jamás otro objeto que asegurar la 
integridad del territorio de Colombia, darle a su pueblo la más grande latitud de 
                                                           
2 De la Puente Candamo, José Agustín, Obra de gobierno y epistolario de San Martín, págs. 
157-158. Colección documental de la independencia del Perú, tomo XIII, vol. 2°, Lima, 1976. 
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libertad y extirpar al mismo tiempo así la tiranía como la anarquía. Por tan 
santos fines, el Ejército Libertador ha combatido bajo mis ordenes y ha logrado 
libertar la patria de sus usurpadores, y también de los facciosos que han 
pretendido turbarla. 
 
Es V. E. muy digno de la gratitud de Colombia al estampar V. E. su sentimiento 
de desaprobación por la independencia provisional de Guayaquil, que en 
política es un absurdo, y en guerra no es más que un reto entre Colombia y el 
Perú. Yo no creo que Guayaquil tenga derecho exigir de Colombia el permiso 
para expresar su voluntad, para incorporarse a la República; pero sí consultaré 
al pueblo de Guayaquil, porque este pueblo es digno de una ilimitada 
consideración de Colombia, y para que el mundo vea que no hay pueblo de 
Colombia que no quiera obedecer sus sabias leyes. 
 
Más, dejando a parte toda discusión política, V. E., con el tono noble y 
generoso que corresponde al jefe de un gran pueblo, me afirma que nuestro 
primer abrazo sellará la armonía y la unión de nuestros Estados, sin que haya 
obstáculo que no se remueva definitivamente. Esta conducta magnánima por 
parte del Protector del Perú fue siempre esperada por mí. No es el interés de 
una pequeña provincia lo que puede turbar la marcha majestuosa de América 
Meridional, que, unida de corazón, de interés y de gloria, no fija sus ojos sobre 
las pequeñas manchas de la revolución, sino que eleva sus miras sobre los 
más remotos siglos, y contempla con gozo generaciones libres, dichosas y 
anegadas en todos los bienes que el cielo distribuye a la tierra, bendiciendo la 
mano de sus protectores y libertadores. 
 
La entrevista que V. E, se ha servido ofrecerme yo la deseo con mortal 
impaciencia y la espero con tanta seguridad, como ofrecida por V. E. 
 
Acepte V. E. los testimonios de la profunda consideración con que soy de V. E. 
su atento, obediente servidor. 
 
Bolívar 


